Familias.   A los pecadores los volveré buenos y a los que ya son buenos los volveré santos.   Asistiré en la hora de la muerte a los que me ofrezcan la comunión de los primeros Viernes de cada mes para pedirme perdón por tantos pecados que se cometen”, ... etc.
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                                Margarita le decía al Sagrado Corazón de Jesús: “¿Porqué no elije a otra que sea santa, para que propague estos Mensajes tan importantes?   Yo soy demasiado pecadora y muy fría para amar a mi Dios”.  Jesús le dijo: “Te he escogido a ti que eres un abismo de miserias para que aparezca más mi poder; y en cuanto a tu frialdad para amar a Dios, te regalo una chispita del amor de mi Corazón”.
Y le envió  una chispa de la llama que ardía sobre su Corazón, y desde ese día la santa empezó a sentir un amor grandísimo hacia Dios y era tal el calor que le producía su corazón que en pleno invierno, a varios grados bajo cero, tenía que abrir la ventana de su habitación porque sentía que se iba a quemar con tan grande llama de amor a Dios, que sentía en su corazón.   (Ojalá Dios nos diera a nosotros una chispita de esas)

Nuestro Señor le decía: “No hagas nada sin el permiso de las Superioras.   El demonio no tiene poder contra las que son obedientes”.   
Margarita enfermó gravemente.   La Superiora le dijo: “Creeré que sí son ciertas las apariciones de que habla, si el Corazón de Jesús le concede la curación”.   Ella le pidió al Sagrado Corazón de Jesús que la curara y sanó inmediatamente.   Desde ese día su Superiora creyó que sí en verdad se le aparecía Nuestro Señor. (5)   
